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Hace tiempo que la construcción de la casa se ha visto reducida a una cuestión de 
estándares métricos al margen de otros valores experimentados con éxito a lo largo de 
la historia, sobre todo en este siglo. En la actualidad, el mercado inmobiliario y el 
cliente privado demandan un producto que simboliza su pertenencia a un grupo 
común, y cuyo código estético toma prestadas las formas más pintorescas. De esta 
forma, la labor del arquitecto se ve acotada a la redacción  de unos proyectos cuyos  
modelos pertenecen a ese programa de lo colectivo. 
Pero en esta ocasión el cliente dio vía libre al arquitecto, consciente del mimo maternal 
que éste dedica a sus obras, e impuso únicamente las condiciones geográficas y de 
intimidad conventual. La casa resultante es un objeto austero e introvertido, posado  
en el campo andaluz, que niega cualquier relación directa con las formas tradicionales 
de los tipos residenciales y se  expresa en los términos abstractos de la modernidad 
más estricta. 
El proyecto adopta un trazado esquemático y riguroso afín a los modelos palladianos, 
doblemente simétrico y sometido a la geometría cartesiana que le es propia. Como 
propuesta que quiere ser modélica, parte de la forma más simple para la arquitectura, 
el cuadrado. Acotando esta figura se levantan las cuatro tapias que definen los límites 
del recinto. Dentro, las divisiones y subdivisiones se han trazado con las proporciones 
más elementales de mitad y tercio, escapando así de las imprecisiones de la métrica. 
Se ha elaborado cuidadosamente la relación compositiva entre las envolventes de los 
espacios interiores y del conjunto. Ambas pieles se tensan y se realza algo la altura 
del prisma interior para exponer claramente el juego volumétrico más sencillo, la caja 
dentro de la caja. La sección se adapta a las leyes jerárquicas de las composiciones 
beauxartianas y proporciona las alturas con las dimensiones en planta de las piezas. 
La casa abre sus huecos a sangre hacia el sol raso de levante y poniente que, 
reflejado sobre los planos blancos que la encuadran, inunda sus patios y sus estancias 
con luces azules o doradas. En ella se aprecia el coherente proceso de maduración de 
su autor, cuya obra ha evolucionado desde unos orígenes que interpretaban la plástica 
del Le Corbusier mediterráneo de los años veinte hacia una concepción escultural y 
ensimismada de los espacios encerrados en la caja, cuyo material de base se 
encuentra en el tratamiento de la luz natural. 
 
 
Or some time now, the building of houses has been reduced to a question of metric 
standards, removed from  other values that have been successfully tested through 
history, especially in this century. Today, the real estate market and the private client 
demand a product that symbolizes its belonging to a common group, and whose 
esthetic code borrows the most picturesque forms. In this way, the work of the architect 
is limited to the drawing up of projects whose models fall under the collective program. 
But on this occasion the client gave free rein to the architect, aware as he was of the 
maternal pampering Campo Baeza gives to his works, and only imposed the 
geographic conditions and his desire far convent-like privacy. The result is an austere, 
introverted object in the Andalusian countryside, one which negates any direct relation 
to the traditional forms of residential typologies and expresses itself instead in the 
abstract terms of the most rigorous modernity. 
The project adopts a rigorous and schematic pattern akin to Palladian models, doubly 
symmetrical and subject to its own Cartesian geometry. Like a proposal that aspires to 
set a standard, it begins with what is the simplest shape far  architecture, the square. 
The four  walls raised along the perimeter of this figure mark the boundaries of the 
house. The interior divisions and subdivisions are based on the most basic of 
proportions, halves and thirds, thereby avoiding the imprecisions of the metric system. 
Special attention has gane to the compositional relation between the walls delimiting 
the interior spaces and those outlining the perimeter of the house as a whole. Both 
skins are tensed, and the height of the inner prism  is somewhat emphasized in order 
to clearly show the simplest of all volumetric games: the box within a box. The section 
adapts to the hierarchical  laws of Beaux-Arts compositions and brings the heights in 
proportion  with each piece's dimensions on plan. 
The openings are oriented toward the unobstructed east and west sun, which is 
reflected on the white planes that frame  the house, flooding its patios and rooms with 
blue or golden rays. This building reveals the maturing of its author, whose work has 
evolved from interpretations of the Mediterranean Le  Corbusier of the twenties to a 
sculptural and self-withdrawn conception of spaces within a box, where the raw 
material líes in the treatment of natural light. 
